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Santiago, septiembre 8 de 1986. 

SEÑOR GENERAL 

Ruego a Ud. aceptar las condolencias de la Dirección 
Superior de la Pontificia Universidad Católica de Chl 
le, por la muerte de los miembros del Ejército de Chl 
le, caídos en el cumplimiento de su deber en el criminal 
atentado del 7 de septiembre. 

Este sacrificio debería ser eficaz para alertar al país 
acerca de las verdaderas dimensiones del peligro que 
afronta. 

Le pido también que acepte nuestros votos por la pronta 
y cabal recuperación de los heridos. 

Atentamente. 

AL SEÑOR 
TENIENTE GENERAL 
DON SANTIAGO SINCLAIR O. 
VICECOMANDANTE EN JEFE DEL EJERCITO 
P R E S E N T E 


